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que.es donaran en la mateixa forma que el pre­
sent Cicle Beethoven, es fa avinent' als senyors
abonats i a tots els amics de la música, la conve­

niència que enviïn llur adhesió a la idea, per tal
de poder seguir portant-la a terme.

_

De reunir, doncs, el nombre suficient d'abo­

nats, es celebrarà pròximament una

SESSIÓ BACIr'

que, per primera vegada a Espanya, farà sentir
1'«Orfeó Català», durant la vinent Quaresma.
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Sonata. Op.2. N.O I

Allegro.
Adagio.
Menuetto. (Allegretto j.
Prestissimo.

I I

Sonata. Op. 31. N" 2

Largo. Allegro.
Adagio.
Allegretto.

III

Sonata. Op. 10. N" 3

Presto.

Largo e mesto.

Menuetto. (A.llegro j,
Rondo. (Allegro j.

(BDICIÓ COTTA)

PIANO ERARD

NOTA. - L'execució de cada Sonata serà sense interrupció
entre els diversos temps.

No es permet entrar ni sortlr, de la sala durant l'execució.

BEETHOVEN

en 18t7

Dibuix d'Aug. von Kloeber
(1817)

L'original figura en la

coNecció del doctor
Erich Prieger. de
Bonn.

.
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que es donaran en la mateixa forma que el pre­
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abonats i a tots els arnies de la música, la conve­

niència que enviïn llur adhesió a la idea, per tal
de poder seguir portant-la a terme.

De reunir, doncs, el nombre suficient d'abo­
nats, es celebrarà pròximament una

SESSIÓ BACH
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que, per primera vegada a Espanya, farà sentir
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Sonata. Op. 2. N" I

Allegro'.
Adagio,
Menuetto . (Allegretto).
Prestissimo.

I I

Sonata. 0p.31. N" 2

Largo. Allegro.
Adagio.
Allegretto.

III

Sonata. Op. 10. N" 3

Presto.

Largo e mesto.

Menuetto. (A llegro ),
Rondo. (Allegro).

.

(EDICIÓ COTTA)

PfANO ERARD

NOTA. - L'execució de cada Sonata serà sense interrupciá
entre els diversos temps.

No es permet entrar ni sortir de la sala durant l'execució.

BEETHOVEN

en 1817

Dibuix ci'Aug. l'on Kloeber
(1817)

L'original Rgura en la

cot-tecetá del doctor
Erich Prieger, de
Bonn,
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Sonata, Op. 10. N: I, en do menor.

A /legro molto e con brio.

Adagio molto.
Finale. Prestissimo,

Sonata. Op. 10. N." 2, en fa major.
Allegro.
Allegretto.
Presto.

II

Sonata. "Op. 31. N.O 3, en mi bemoll ma/or. ,

Allegro.
Scherxo. Allegretto vivace.
Menuetto. Moderato e graxioso,
Presto con fuoco.

III

Sonata. Op. 22, en si bemoll ma/or.
Allegro con brío.
Adagio con molt'espressione.
Menuetto.
Rondó. Allegretto.

(Edició Cotta) PIANO ERARD

NOTA. - L'exececiá de cada Sonata serà sense interrupció
entre els diversos temps.

No es permet entrar ni sortir de la sala durant l'execucíé.

Quarta Sessió del Cicle Beethoven
PROGRAMA

Sonata. Op.2. N.? 3, en do majar.
II

Sonata. Op, IOl, en ta major.
III

Sonata. Op. 2ff, en ta bemoll major.
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Sonata. Op, 10. N.' J, en do menor.

Allegro moltó e con brio.
Adagio molta.
Finale. Prestissimo,

Sonata. Op. JO. N." 2, en fa major.
Allegro.
Allegretto.
Presto.

-

I I

Sonata. Op. 31. N." 3, en mi bemoll major.
Allegro.
Scherzo, Allegretto vivace.
Menuetto. Moderato e graxioso,
Presto con fuoco.

III

Sonata. Op. 22, en si bemol! majar.
Allegro con brío.
Adagio con molt'espressione.
Men u etta.
Rondó. Allegretto.

(Edició Cotta) PIANO ERARD

NOTA. - L'execució de cada Sonata serà sense interrupciá
entre els diversos temps.

No es permet entrar ni sortir de la sala durant l'execució.

Quarta Sessió del Cicle Beethoven
PROGRAMA

Sonata. Op.2. N.? 3, en do majar.
II

Sonata. Op, 101, en la major.
III

Sonata. Op. 21'l, en la bemoll major.
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Sonata. Op. 79. Sol major.
Presto alla tedesca.

Andante.

Vivace.

I I

Sonata. Op. 106. (Hammer-Klavier J.

Allegro.
Scherzo. Assai vivace. Presto. Tempo I. Presto.

Tempo J.

Adagio sostenuto.

Largo. Un poco piu vivace. Tempo J. Allegro.
Tempo J. Prestissimo. Allegro risoluto. Fuga
a tre voci, can alcune license, Poco adagio.
Tempo J.

III

Sonata. 0p.31. N: 1. Sol major.

Allegro vivace.

Adagio grazioso,
Rondó. Allegretto. Adagio. Tempo l. Ada­

gio. Presto.

(Edició Cotta) PIANO ERARD

NOTA. - L'execució de cada Sonata serà sense interrupció
entre els diversos temps;

No es permet entrar ni sortir de la sala durant l'execució.



DATOS BIOGRÁFICOS (1)

JOSÉ BASSA. Sesupone que vivió entre los años 1670 y 1716 aproximadamente y
que nació en Cataluña. Su Minué cantado es una de las obras más finas y bellas de
este compositor.

.

ANTONIO LITERES. No se conocen detalles de su vida. Hacia 1735 residia en Ma­
drid y trabajaba con Nebra en la reconstitución de los archivos de la Capilla Real,
destruidos cuando el terrible incendio del Alcázar. Se conservan del «suavísimo Lite­
res=-como le llamaba el Padre Feijóo-bastante cantidad de obras religiosas; la zar­

zuela en tres actos Júpiter y Danae (1700) y Acis y Galatea, zarzuela -heroíca-, repre­
sentada, según Cotarelo, en 1707 y según Pedrell en 1709. Literes gozó de una consi­
derable reputación en su tiempo.

PADRE ANTONIO SOLER. Nació en Olot (provincia de Gerona) el 3 de Diciembre
de 1729. Fué en su juventud maestro de capilla de la Catedral de Lérida, y luego orga­
nista y maestro de capilla del Escorial. Se conocen del Padre Soler: misas, motetes,
tetanias, una colección de quintetos para dos violines, viola, violoncello y órgano o

clave; conciertos, para dos órganos; un Baile del Asalto, música para varias comedias,
entremeses, autos y más de sesenta sonatas para clave. El Padre Soler fué un musicó­
logo eminente y publicó en Madrld, el año 1762, su famosa Clave de la Modulación,
tratado que provocó en su tiempo ardientes polémicas. Soler murió en El Escorial el
año 1783.

GUILLERMO FERRER. En 1780 era Maestro de ópera en Madrid. En 1790 fué eje­
cutada en los conciertos del teatro de los Caños del Peral una sinfonia de este autor.
Ferrer compuso varias tonadillas, de las cuales las más célebres fueron: La Dama
abate, Madrid de toda mi vida, El remedo del gato (de donde proviene la Tirana que
figura en este programa: segunda de las Canciones picarescas), El petimetre inclusero
y la petimetra burlada, etc.

PABLO ESTEVE. Se le supone oriundo de Cataluña, donde nació hacia 1730. Re­
sidió en Madrid desde muy joven; fué maestro de capilla del duque de Osuna, maes­

tro-compositor de teatro y uno de los más brillantes y más fecundos autores de su

época. Prodigiosamente activo, Esteve compuso más de cuatrocientas Tonadillas, a

las que hay que añadir un gran número de loas, fines de fiesta, sainetes, comedias,
etc. Intimo amigo deBlas de Laserna, compartió con éste los más brillantes triunfos
que España viera a fines del siglo XVIII. Esteve y Laserna fueron, sin duda, los príncí­
pes de la Tonadilla.

El aria Alma sintamos, extracto de la tonadilla El luto de Garrido, escrita mucho
antes de que se conociera el Orfeo, de Gluck, en España-téngase en cuenta este
dato-es de una intensidad de emoción y de un empuje lírico pocas veces sobrepa­
sado en aquella época. La Canción picaresca titulada A la jota, es un modelo de
garbo y soltura tonadillescos.

.

BLAS DE LASERNA. Nació en Corella (provincia de Navarra) el año 1751; residió
en Madrid desde los 17 años hasta su muerte, acaecida el 8 de Agosto de 1816. Fué
profesor de canto estimadisimo y como Esteve un gran tonadillero, un gran composi­
tor. Fecundo hasta lo inconcebible, Laserna escribió más de ochocientas tonadillas,
de las cuales gran parte se hallan actualmente en los Archivos Municipales de Madrid;
compuso también villancicos, entremeses, zarzuelas, etc. Co-nomuchos de los músicos
españoles de aquella época, como Esteve y Laserna, cultivaba con igual talento el es­
tilo italiano y el estilo español. El Jilguerillo con pico de oro es, sin exageración, una
preciosa página italiana digna del propio Mozart. Las Canciones picarescas tituladas
Las majas madrileñas y Tirana dicha del Tripili tienen, en cambio, todo el sabor y
gracejo de un canto popular dieciochesco madrileño. A pesar de su genio y de su ac­

tividad, Laserna murió pobre �2).
MATEO ALBÉNIZ. Fué maestro de capilla en Logroño y murió en San Sebastián

el 23 de Junio de 1831, habiendo merecido la mayor consideración de sus contempera­
neos. Mateo Antonio Pérez de Albéniz (que tales parecen ser sus nombres y apellí­
dos), publicó en San Sebastián, el año 1802, un tratado titulado Instrucción metódica,
especulativa y práctica para enseñar a cantar y a tañer la música antigua, cuyo con­

tenido no corresponde, desgraciadamente, a titulo tan sugestivo.

(1) Extractados de las notas enviadas por Nin. Omitimos los relativos a Falla y Turine
por haberlos publicado ya en nuestros programas anteriores.

(2) Para más amplios detalles de este compositor, así como de ls historia de ls Tona­
dilla, puede consultarse un interesantísimo trabajo de Julio Gómez, publicado en Ia li Revis­
ta de le Biblioteca, Archivos yMuseos" del Ayuntamiento de Madrid (año 1925).
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En el Teatro Principal A las siete de la tarde



JOAQUIN NIN

Nació en la Habana el año 1883. Estudió primero con Vidiella en Barcelona y
luego con Moszkowsky en Paris siguiendo además los cursos de la -Schola Canto­
rum. de la que fué nombrado profesor de piano en 1906 y profesor honorario en 1909.
De 1906 a 1908 desempeñó la cátedra de literatura pianistica en la Universidad Nueva
de Bruselas. De 1909 a 1910 residió en Berlin, de donde salió para fundar en la Haba­
na una Sociedad de Conciertos y una revista musical. Es profesor honorario del Con­
servatorio Nacional de esta última capital, miembro de honor de la Academia Inter­
nacional de Historia de Paris, socio de Mérito de -Los amigos de la Música. de
Barcelona, etc.

Como concertista ha recorrido España, Francia, Inglaterra, Alemania, Bélgica,
Dinamarca, Holanda (Conciertos Mengelberg, en La Haya y en Amsterdam), Austria
(Conciertos Weingartner, de Viena), Hungria, Polonia y Suiza, más algunas poblaclo­
nes de Cuba, la Argentina y el Brasil.

Como tratadista, sus tendencias, su idealismo y su estética se hallan reflejados en

multitud de articulos publicados en revistas españolas y extranjeras; en sus obras Pour
l'Art traducida al español, al catalán, al alemán y al inglés; Idées et Comentaires tra­
ducida al español y Las tres grandes Escuelas, conferencias pronunciadas en la So­
ciedad Filarmónica de Bilbao.

Como compositor ha publicado una colección de Diez y seis sonatas antiguas de
autores españoles, Cantos líricos, Canciones antiguas picarescas, Canciones popula­
res, Danza Ibérica (para piano), Diálogo en el jardin de Lindaraja (violin y piano),
un Mimodrama en tres actos (inédito), etc.

-La técnica no alcanza su verdadero valor sino es mediante su subordinación a

los grandes designios del arte •. En este principio informa constantemente su labor
Joaquin Nin. De temperamento refinado, de amplia y sólida cultura, hace de fa técni­
ca, no un fin, sino un medio para conseguir la finaliaad que se propone. •

En Paris, donde reside desde el año 1913, y en sus constantes iournées, viene Nin
dedicando su actividad a la difusión de la música española, haciendo una labor pa­

_ - triótlca dignade toda clase de alabanzas.e
Visita a Burgos por segunda vez.

MIGUEL BENOIS KOUSNEZOFF

Nació en Petrogrado en 1902 y pertenece a una familia de abolengo artístico, pues
es hijo de la famosa cantante rusa Maria Kousnezoff, sobrino de un escenógrafo no­

table y de un gran compositor y nieto de dos pintores ilustres.
Desde el año 1914 al 1922 residió en Madrid donde empezó la carrera de Arqui­

tecto, carrera que abandonó, llevado por una irresistible vocación por el teatro y por
la música.

El teatro absorbió sus primeros entusiasmos y como actor hizo su primera tournée
por los Estados Unidos (Nueva York, Chicago, Filadelfia, Baltimore, etc.)

Por entonces la voz de Benois (que éste cultivaba como simple elemento de cul.
tura musical) alcanzó tal volumen y flexibilidad que su madre, Maria Kousnezoff, deci­
dió prepararlo para que diera una audición en Paris, audición en la que alcanzó un

éxito grande. Alentado por este éxito tan sensacional como inesperado, Miguel Be­
nois siguió trabajando bajo la dirección de su madre y del maestro italiano Walde­
mar Bernardi. Testigo Joaquín Nin del primer éxito de Benois y descubriendo en éste
condiciones excepcionales, inclinóle hacia el estudio del canto popular español y de
la música española. Poco después dieron juntos dos audiciones en Paris que consa­

graron al joven cantante.
Cabe añadir que Miguel Benois (que corisldera a España como su segunda patria)

habla el castellano con la facilidad y corrección indispensable para cantar la música
española y que, arrastrado por el entusiasmo de su mentor Joaquin Nin, dedica la ma­

yor parte de sus esfuerzos y de su actividad a la difusión de nuestra música.

. I

cumplen imperfectamente SM misión humana, que debe ser, que es universal. De ahi la

necesidad de la armonización, de la vestidura instrumental, de la estilización, si se

quiere, privilegio aristocrático que completa la primitiva nobleza popular.
Del mismo modo que se estilizan, adaptándolos, los valores de un paisaje que se

reduce y fija en un lienzo, a los de un acontecimiento histórico que se transporta a la

escena, asimismo, sin que la comparación pretenda ser exacta, la canción popular
considerada como documento artístico, como instrumento cultural, como elemento de

expresión nacional, exige, al abandonar su auténtico medioambiente original, su

lugar y su tiempo, el artificio de la estilización, sinónimo de adaptación a llIl nuevo

ambiente.

Antaño, cuando se armonizaba un canto popular, era en una forma armónica e ins­

trumental tan cruelmente huera y tan poco adecuada a la esencia y al carácter del

canto tratado, que a éste sólo le quedaba un recurso: el de perecer ... Y asi fenecieron,

tristemente, centenares de nuestros cantos ...

Hoy incumbe, al armonizar, la evocación del medio en que debe situarse el canto

popular y también la de su significación, la de su finalidad y la de las circunstancias

de ambiente en que suele a solía oirse. Evocar, pues, y no reproducir o imitar; es

decir: estilizar cada canción, sacar de cada una de ellas un estilo propio y con ese

estilo tratar una sola canción; tal es la norma actual del armonizador, trabajo de com-

positor más que de simple armonista.

'Tampoco creemos nosotros que los intérpretes deben intentar siquk ra la imitación,
la reproduccián material de los cantadores populares. Deben, eso si, no descuidar

ninguno de los indicios de la tradición, ninguno de los rasgos del estilo, de la manera

de ser de cada canto, ayudándose para ello de las indicaciones que trascienden de la

vestidura armónica del compositor cuando éste ha sido un fiel estilizante: nada más.
El canto popular, hoy completamente incorporado a la vida musical universal (1),

ha dejado de ser la expresión de un individvo. Tratado como simple melodia, como

lied, digamos, tiene un valor intrínseco absoluto; escapa a lo individual y se transíor­

ma en valor colectivo; abandona la montaña, el soto, la vega y la costa y se convierte

en expresión y enseñanza universales.

Evocar, sí; imitar o reproducir, no; para eso se recurre a los medios mecánicos, no
a la magia del arte.

No nos preocupa, pues, la imitación directa y concreta del canto popular, imposi­
ble, materialmente, por su inmensa diversidad, y porque es pueril, supérfluo, tratar de
imitar lo natural, lo innato, lo instintivo; nos interesa y preocupa el fijar, el situar en
nuestra vida, para nuestras necesidades espirituales, el documento étnico que, nacido

de la tierra, a la tierra vuelve, si el artista, el artifice, con su amor y su ciencia no lo

preserva de la acción del tiempo, dándole una nueva vida más duradera, más uni,

versal y más completa, acaso, que la que de otro modo alcanzara.

El compositor debe ser, para el canto popular, según nuestro muy humilde criterio,

más que un espeje, un marco; más que un reproductor a un imitador, un intérprete.
JOAQuiN NIN

(7) No hay exag'eración alg'unll en este concepto; es cosa común, litera de España, el
intercnlar varias canciones populares en las audiciones de cantantes, y es frecuente el caso
de .R'randes artistas que conseoren sesiones enteras a/ canto popular. Los cantas populares
españoles fi!!,ural1 entre los preteridos y aparecen con gran Irecuencis en los programas de

las más ilustres celebridades contemporánees; Ejemplo que España, modelo de riqueza
Iolklorica, debe seguir.:



NOTAS(t) archivo musical'de la Dlputaclón de Barcelona, un segundo volumen de sonatas anti­
guas, españolas, más importante que el primero, está ya en preparación; pero son

éstas, todas, o contemporáneas del Padre Soler o posteriores a éste, de tal suerte que el
vacío entre Cabezón y los maestros de tecla del siglo XVIII sigue, hasta la fecha, muy
grande y grandemente enigmático.

Las sonatas de este primer volumen son de un muy noble estilo y muy pura factu­
ra. No abundan en ellos los fáciles acicates pianisticos de que usaban y abusaban ya
los contemporánoes de Soler y Mateo Albéniz fuera de España; son páginas de una

extremada finura y sutilidad, muy dieciochescas de concepto, gráciles y garbosas, ra­
ramente sentimentales aunque expresivas, y concebidas, todas, con un sentido instru­
mental que alcanza, en Soler, a la maestria de un Scarlatti, yen sus continuadores, a
las mejores realizaciones de Haydn o Mozart.

.

El Padre Soler, que Iué, según evidentes indicios, discípulo de Domenico Scarlatti
en Madrid, domina por el extraordinario relieve de su figura. En Soler, por encima del
estilo italiano que absorbió en su casi totalidad el sentido nacional de nuestra música
durante cerca de dos siglos, es decir, desde Carlos II hasta muy avanzado el siglo XIX,
trasciende a menudo un castellanismo que le da un inconfundible carácter, e imprime
a su obra una gracia particularisima. El Irasco es, sin duda, scarlattiano, pero el perfu­
me es, con frecuencia, francamente castellano y,. por momentos, hasta tonadillesco.

La forma de Soler, en estas sonatas, descartadas la introducción de pequeños dise­
ños que pudiéramos llamar excéntricos y episódicos, corresponde a la forma sonata
cuyo origen remonta a la suite. Esta forma persistió en España hasta muy entrado el
XIX. También en Mateo Albéniz (que nada tiene que con Albéniz ... el Grande), cuya
sonata en re es, en realidad, un zapateado, se vislumbra la afirmación de un castizo
españolismo ... y una curiosa -alusión- al Himno de Riego (1) no desprovista de gra­
cia; pero ahi termina, puede decirse, la música propiamente dicha española de este
volumen. Cantallos, Serrano y Mateo Ferrer, autores que lo completan, son espejos
que reflejan con excesiva fidelidad, a veces, las influencias de la época Scarlatti,
quizá a través de Soler, o Haydn, que fué uno de los idolos del momento, cuando no

algo de Mozart. La deliciosa sonata de Mateo Ferrer (Icuán injusta aparece la actitud
critica de Felipe Pedrell acerca de este compositor cuando se oye esta sonata en re!),
con carácter de «prímer tiempo. de una sinfonietta, podria firmarla, sin vacilar, un
Haydn ya maduro o un Beethoven joven aún.

Aparte de esta reserva de principio en cuanto a la ausencia de sabor nacional, las
obras de Bias Serrano, de Cantallos y de Mateo Ferrer, son de un interés indiscutible.
Con las de Soler y Mateo Albéniz, justifican, en verdad, la acogida entusiasta y la
atención particular que les ha reservado la critica y el público de los paises en donde
hemos tenido ocasión de presentarlas.

Composiciones pianisticas modernas.-Hablar nosotros del carácter o tenden­
cias de la música de Manuel de Falla y de Joaquin Turina, seria poco menos que un

""pleonasmo. o una indiscreción; aparte de que son nombres harto conocidos en
nuestras Filarmónicas, se trata de amigos nuestros de siempre, y al decirlo aquí es para
afirmar, una vez más, la devoción artistica que les dedicamos y eludir un elogio y co­
mentarios que por justos y mesurados que fueren a nadie parecerían imparciales.

Limitémonos a decir que la Petenera de Turina y la Andaluza de Falla son dos
preciosas confirmaciones de aquella regla, según la cual, la asimilación preliminar de

Cantos líricos y canciones picarescas.-El pensamiento lírico español se mani­
iestó en el siglo XVIII, de dos maneras diametralmente opuestas; la primera represen­
tada en nuestros programas por los Cantos Líricos, corresponde a un ideal de altiva
nobleza, de expresión grave y aun, a veces, patética, que no rehuye ni la elegancia ni
la sonriente galanura; un ideal de alta elocuencia espiritual que va desde el fino matiz

galante y madrigalesco (arias de Bassa, Literes y Laserna, por ejemplo), hasta la más
intensa vehemencia expresiva (arias de Marin y Esteve): ideal cuya forma exterior, con
frecuencia italianizante y a veces afrancesada (Minué cantado de Bassa), revela las
influencias estéticas, las vicisitudes históricas sufridas por España desde Carlos II
hasta fines del XVIII.

La segunda manera, representaua en nuestros programas por las Canciones Pica­
rescas, entresacadas éstas de antiguas tonadillas, corresponde, por el contrario, a un

ideal popular y casi diriamos plebeyo, por momentos; ideal de orientación netamente
española, castellana, de carácter alegre y jacarandoso, de expresión ligera grácil,
desenvuelta y realmente picaresca, esencia misma de nuestras clásicas y muy castella-
nas Tonadillas.

.

Desde el punto de vista hispánico todo cuanto concierne a la Tonadilla es de un

interés primordial por tres razones esenciales: porque la Tonadilla es una forma lirica
puramente española, castellana por más señas; porque constituye un admirable ejem­
plo de asimilación y estilización de la substancia popular y porque a su vez la expre­
sión popular halló en ella, en momentos muy criticos de nuestra historia, un rico ali­
mento artístico de intenso y penetrante sabor.

AI-armonizar -y stiliZ;ar estas arias (que nosotros denominamos genéricamente
Cantos Líricos o Canciones Picarescas según su carácter) desprovistas en su mayor
parte de acompañamiento tales y cuales llegaron a nuestras manos, no perseguimos
otro fin que el de conservarlas y darlas a conocer; pero no como objetos de museo o

de vitrina, no como meros documentos, sino como expresiones humanas, como frag­
mentos de vida a los que hemos intentado devolver toda su fuerza espiritualoriginal,
evocando el ambiente en que nacieron y apartándolos, deliberadamente, de cuanto

pudiera recordar el olvido documental en que tristemente dormitaban (21.
Este volumen es el primero, numérícamentehablando, de una colección en vias de

edición y es también el primero de su especie. Hasta ahora, la insuficiencia de nues­
tra musicologia, la dispersión y el desorden de los archivos, la faIta de catálogos y la
ausencia de un cuerpo estable de investigadores, han hecho en extremo díñcíles,
cuando no imposibles, las publicaciones de esta índole.

Actualmente, de las obras de Antonío de Cabezón (siglo XVI) pasamos, casi sin
transición, a las del Padre Antonio Soler (siglo XVIII) héroe principal de nuestra
colección.

Gracias a una indicación del malogrado Felipe Pedrell y a la amabilidad del emi­
nente musicólogo Padre Higinio Anglès, bajo cuyos clarlvldentes auspicios se halla el

(I) Dehemos a la amahilidad del Sr. Nin la redacción de las notas de este prog'rama.amahilidad que la Filarmónica ag'radece muy de veros.

(2) En el poco tiempo que llevan de nueva vida estas arias, cuya existencia nos fué
casi enteramente revelada por Felipe Pedrell, pasan ya de cien sus audiciones en Europa
y América. Hasta ahora fué su conocimiento privilegio de eruditos. La difusión de este
aspe'cto del pensamiento español fuera de España-idea que nos preocupa intensamente­
ha rescatado en unos meses lo que lamentahlemente perdió en dos siglos, casi. Era lo
esendaJ.

(1) Pudiera muy hie.. ser lo contrario, es decir, que Huerta, autor del Himno de Riego,huhiese conocido le soneto de Mateo Alhéniz ... a menos que éste no haya intentado dare
su sonata un sentido político, g'losando a Huerta ... Espunto dificil de aclarary de muy rela­tiva importancia.



PROGRAMA (I)Ia sub stancla popular, es necesaria para la producción de auténticas expresiones de

música nacional.

De nuestra Danza Ibérica, por ser obra reciente y desconocida en España, diremos

que intenta evocar en sus tres «cuadros> interiores (tres partes principales, vulgarmen­
te hablando), los diferentes episodios de una fiesta nocturna de danza en un patio
andaluz (1) fiesta de candil en la que si la Danza (primera parte, hasta el dúo de amor)
parece ser la decoración de fondo, los personajes invisibles son el Amor (parte central

de la obra: parte lenta o duo), la Duda unos <celos mal reprimidos>, algo de tragedia

(después del dúo de amor) y para terminar, la Danza de nuevo, que reconquista los

corazones distraídos y resume en ritmo, bullicio y alegría, las diversas pasiones de los

pobres muñecos humanos, héroes de la fiesta, que olvidaron, una vez más, lo de que

el mundo es, a menudo ... un fandango, es decir ... una simple danza ...

Para los aficionados a ellos diremos que, desde el punto de vista morfológico,
nuestra Danza Ibérica se aproxima a la forma de una breve sonata en tres partes

principales qne se ejecutan sin interrupción. Aunque de carácter popular andaluz, no

figura en esta obra ningún tema nacional.

Cantos populares españoles.-AI estilizar estos Cantos no nos ha impulsado la

pueril ambición de una reconstitución que pudiéramos decir .fonográfica.; nos anima,
sobre todo, la intención, la voluntad de enriquecer nuestro presente musical censer­

vando y difundiendo el pasado por todos los medios legalmente artisticos posibles.
Creemos firmemente que cultivar el pasado es vitalizar el presente, consolidando sus

bases mismas.

Nosotros atribuímos al canto popular, que consideramos como uno de los más po­

derosos elementos de reintegración nacional, una gran transcendencia. El canto po­

pular es la obra paciente de una raza milenaria, es la expresión colectiva de la espiri­
tualidad de un pueblo. Y el canto popular español (no es opinión personalnuestra sino

concepto universalmente expresado), es uno de los que más virtudes encierra, por su

riqueza y por su variedad, por su seducción, por su elocuen cta y por su incomparable
original idad.

El canto popular español, por su inconfundible sabor y acento, es profundamente
representativo; en verdad puede decirse que cada canto popular español es un camí­

nillo que conduce a la fibra del corazón de España; cada canción popular nuestra es

un vinculo sagrado entre la España de ayer y la de mañana; cada canción española
es una bendición del pasado que dignifica el presente, es un reflejo del alma nuestra

y un perfil de la múltiple y santa imagen de España. Más allá de los Pirineos, más allá

de nuestras costas y de nuestras fronteras, no sabemos de más augustos heraldos ni de

más elocuentes embajadores que nuestros cantos populares; y a éstos, a su divulga­
ción, a los amores que conquistan, debemos una gran parte del prestigio musical de

que España goza actualmente en tierras extrañas.

Al dar vestidura, al ataviar, al estilizar, siguiendo el ejemplo de grandes y precla­
ros maestros, veinte de esas canciones nuestras, nos ha animado el deseo de preser­

varlas del olvido y de incorporarlas a la vida musical contemporánea, contribuyendo
así, en las humildes proporciones que ello nos es permitido, a la mayor expansión de

la espirítualidad española. Desnudas, esas canciones están muy en su carácter cuando

brotan de la boca de un cantador o aedo popular en su medio ambiente original y en

ellugar y circunstancias que les son o que les eran propias; pero así esas canciones

PRIMERA PARTE

Cantos líricos antiguos (armonizados por J. Nin).
a) Aria de cAcis y Oeletes» . .

b) Alma sintamos . .

e) Minué cantado .

d) E/ jilguerillo . . .. . .

(Canto y piano)

Canciones picarescas (armonizadas por J. Nin).
a) El amor es como un niño . .

b) Tirana

c)
d)

Tirana

A lajota
(Canto y piano)

SEGUNDA PARTE

Sonatas antiguas (recogidas y publicadas por J. Nin)
a) Sonata en re. .. . . . . . . . . . . . .. .... . .

b) Sonata en re. . . . .
. . . . .. .. . .

e) Senate en re. . .. . .

(Piano solo)

Composiciones modernas.

a) Petenera..... . .

b) Andaluza .

e) Danza Ibérica. . . . . . . . .. . .. . . . .
.

(Piano solo)

TERCERA PARTE

Cantos populares estilizados por. . . . . . . .. .... . ....

a) Montañesa. b) Villancico catalán. e) Paño murcia­

no. d) Canción gallega. e) Asturiana. f) Jota valen­

ciana. g) Grenadine, h) Polo.
(Canto y piano)

LITBRBS.
ESTBVB.
BASSA.
LASERNA.

ANÓNIMO.

FBRRER.

LASERNA.
ESTEVE.

P. SOLER.
M. ALBÉNIZ.

M. FERRER.

TURINA.

FALLA.

J. NIN.

J. NIN.

Piano Gabeau, de la casa Evencio López, de Burgos.

Intermedios de 15 minutos.

(1) El primer boceto de esta obra rué escrito en Sevilla. Estrenada en Pads hace un

año apenas, ha sido ejecutada un sinnúmero de veces en Francia, en Bélgica, en Holanda,
en Suiza, en Checoeslovaquia, en los Estados Unidos ... y sólo una vez en España, en San
Sebestián, (1) Todas las obras que lo integran. son primera audición en nuestra Sociedad.

:fto,)' Lt.2..
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Administration de Concerts A. DANDELOT a: �.ILS (par entente avec M. THEO YSAYE)

THÉATRE NATIONAL DE. L'OPÉRA
.IHIII ••• lllllttlll.flllll1lllll.11

Mardi 24 Mai 1927,
�

à 9 heures du •

SOIr

Rerrtr-ée à� Paris de

,.'NAT
L 'a) Concerto n° 4, des pièces d'orgue. ;' r : ': •••••.

'

..•••.••.•••••

b} Etude n° 3 {op., lO} " ...................• � .

c) Valse brillante (op. 34 nO' 1) ; : ..

d) Nocturnes (op. 27 nO 1) . : '

.

e)
-

Polórlaise 'en lo. bemol .: ..' '

'.' � ..

BACH-BoSKOFF
CHOPIN

»

li

))

.�-

SCHUMÀNN
Fantasque et passionnê
iliodéré avec une grande énergie
Lentement atrec douceur

III. a) Rápsodie n? 2 ,(op. 79): .

b) Intermezzo nO 2 (op. 11 ï) : '

'

...

e) Rapsodie nO 2 '

, .

, d) La Mort d'Yseult -

'

.

BRAHMS
»

LIsZT
WAGNER-LISZT

IV. TROIS MOUVEMENTS DE PETROUCHKA -STRAWINSKY
Danse russe

Chez Petrouchka
La semaine gras.se

Pian.o BRARD

PRIX DES PLACES: Fauteuil de Baleen, I" série : 50 fr. - 2e sêrie:'�O fr. ,- Fauteuil d'Orchestre., le sérte : 40 fr. - 2e side: 30 fr. -

_
Parterre: 25 fr.-� �aignoil'e, la place: :.15 fr. - le Loge, la place: 30 fr. - 2' Loge, la plac-e 25 fl'. - 3< Loge. la place 20 fr. -

4eLoge,Ia place: 15fr.�� 5e Loge, la place :,1:0 fr. - Fauteuil d'Arnphithéàtre deface: 20fr, - Stalled'Amphith�atreèleface: :15fT.
Stalle d'Amphithéàtre de Coté": 1Ò fr.

'

-

,

N.B. - Unsupplément de 0.50 par place est perçu parla Direètion'du Theatre National de I'Opéra au profit de la Caisse de Retraite
du personnel de I'Académ�e Nationale de ,,!usique

'BiLLE'(S: à I'OPf:RA, e 11 heures à 17 h. 30 - chez DURAND, 4, Place de la Mad�leine'�,au GUIDEduCONCERT, so,
A"enue de I'Dpéra - au BURt:ÀU MUSICAl., h. Rue Tronche! et à l'Administration de Concerts A. DANDELOT &; nu.;,

,

83, Rue d'Amsterdam, Tél. Gul 13-,S.
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NOTAS AL PROGRAMA
1111111111111111

Joaquín NIN

Nació en 1883 (La Habana)

DANZA IBERICA•

(En Sevilla una noche de Mayo)

Dice el autor:

«De nuestra Danza ibb-ica, por ser obra reciente y desconocida en Espa­
ña, diremos que intenta evocar en sus tres «cuadros» interiores (tres par­
tes principales, vulgarmente hablando) los diferentes episodios de una

fiesta nocturna de danza en un patio andaluz, fiesta de candil, en la que
si la Danza (primera parte, hasta el dúo de amor) parece ser la decoración
de fondo, los personajes invisibles son el Amor (parte central de la obra:

parte lenta o dúo), la Duda, unos «celos mal reprimidos», algo de tragedia
(después del dúo de amor) y, para terminar, Ia Danza de nuevo, que recon­

quista los corazones distraídos y resume en ritmo, bullicio y alegría las

dispersas pasiones de los pobresmuñecos humanos, héroes de la fiesta, que
olvidaron una vez más aquello de que a menudo el mundo es... un fandan­

go, es decir ... una sim ple danza ...

»Finalmente diremos, que desde el punto de vista morfológico nuestra

Danza ibérica se aproxima a la forma de una breve sonata, en tres partes
principales, que se ejecutan.siu interrupción. Y aunque de popular carác­
ter andaluz, no figura en esta obra ningún tema nacional.»



I;

Ricardo VIÑES

CRINOLINE. VALS

Una nueva modalidad del gran pianista Ricardo Viñes, el maravilloso
-

intérprete de Ia música moderna, se muestra. últimamente en algunas com­

posiciones para piano, entre ellas la quehoy se interpreta, y que fué pu­

hlioada en facsímíl en una obra de homenaje a Mr. Paúl Fargue, a quien
está dedicada; ella encierra todo 'el espiritu de Viñes y su alcance y aigni­
fícado lo declaran los versos de Villiers de l'Isle-Adam, que encabezan la

obra: «En este momento todavía las armoniosas -melodías del baile nos

llegan bien distintas; un oortinaje del salón acaba de ser corrido, dejando
entrever Ull resplandor de mujeres sonrientes en los valses, bajo las Iuces».

•

Ernesto HALffTER

DANZA DE LA GITANA

Una de las últimas obras del joven oompositor madrileño Ernesto

Ralffter es un bailete, cuyo argumento, trazado por el composíbor, está
basado en Ia Sonatina, de Rubén Daríò, cuyo título conserva. El primer
estilo romántico, eLarte de las famosas danzarinas Oerrito, la Camargo,
Fanny Elsler, la Grisi, está evocado en la músí.ca de Ernesto Halfftèr,
oonstituída en gran parte por trozos de danza de diverso caráoter, según
el del episodio al que se refieren. Una de estas danzas es Ia titulada Danza

de la.Gitana y-está bailada por una joven de esta raza, que se presenta en

escena para conjurar Ia melancolia eterna de Ia princesa rubeniana, Los

rasgos caracterfaticos de lo que se ha convenido en oonsí derar como qita­
nismo reaparecen en este_fino trozo musical sometidos a un hábil y sutil

tratamiento armónioo, ouyo vigor rítmioo e intenso colorido arrastran

las audacias de su oontextura interna, que así presentada presta r íca cal.i­

dad a la «materia» sonora. Transorita para el piano oon gran eficacia ins­

trumental, esta danza- oonstituye una brillante página pianístioa, cuyo

entronque en las qitamerias de Falla, el maestro de Ralffter, se advierte

claramente.

I'

Adolfo Salazar.
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2 ,Biog1'afía de los artistas Nin y Be n o is '

Joaquín N I N

JOAQUÍN NIN y CASTELLANOS nació en la Habana el 29 de Septiembre de 1883.
Estudió primero en Barcelona con Vidiella y luego en París. con Moszkowsky,
siguiendo además los cursos de la célebre « Schola Cantorum», de la que fué
nombrado profesor de piano en 1906 y profesor honorario en 1909. De I906
a 1908 desempe�ó la cátedra de literatura pianística (con Calvocoressi y
J. Aubry) en la Universidad Nueva de Bruselas que le nombró profesor honorario
en 1909. De 1909 a I910 residió en Berlín, de donde salió para fundar en la
Habana una Sociedad de Conciertos y una revista musical, Es profesor honora­
rio del Co nservator io Nacional de la Habana, miembro de honor de la Academia
Internacional de Historia de París, Socio de Mérito de los «Amics de la Música»
de Barcelona, presidente de honor de la Orquesta Valenciana de Cámara y Socio
Honorario del Ateneo Musical de Valencia. Profesó cerca de tres años en Bru­
selas y desde 1913 ha fijado su residencia en París, donde ha mantenido muy
alto el crédito artístico español. ,

Como concertista, ha recorrido las prinoipales poblacicnes de España (So­
ciedades Filarmónicas, Sociedad Nacional de Música de Madrid, solista de los
Conciertos de la Orquesta Filarmónica de Madrid, de la Sinfónica en San Sebas­
tián, de los Conciertos del «Orfeó Catalá s y de los «Amics de la Música» de

Barcelona, de los Conciertos de la Orquesta Valenciana de Cámara, etc.), de
,

Francia, Inglaterra, Alemania, Bélgica, Dinamarca, Holanda (solista de los Con­
ciertos Mengelberg, en La Haya y en Amsterdam), Austria (solista de los Con­
ciertos 'Neingartner, de Viena) Hungría, Polonia, Suiza, etc., más algunas pobla-
ciones de Cuba, de la Argentina y del Brasil. ,

,

Es N IN un pianista dotado de singulares cualidades y le hubiera sido fácil

llegar a las cumbres del virtuosismo; pero a ello ha preferido la satisfacción de su

propio espíritu y más que a servir a la muchedumbre, tan fácil al aplauso cuando
se là halaga, se ha dedicado a servir al arte. Sus tendencias, su idealismo y su

estética se hallan reflejadas en multitud de artículos publicados en las principa­
les revistas españolas y extranjeras (en la «Revista Musical» de Bilbao, en la de
Madrid, en la .Revi,sta Musical Catalana> de Barcelona, en el «Guide Musical»
de Bruselas, en el • Monde Musical» y en el - Courrier Musical» de París) y
especialmente en sus obras «Pour I'Art» (1909) traducida al alemán (1909), al
castellano (1910) al catalán (1910) y al inglés (1911); - Idées et Cornentaires s

(I912), traducida al castellano (19I3) y Las tres grandesEscuela,l', conferen­
cias pronunciadas en la Sociedad Filarmónica de Bilbao (I9I 3).

No es, pues, NIN un concertista formado exclusivamente en el ejercicio me-.

cánico de años, sin más preocupación y mérito queel virtuosismo aparatoso, tan
grato a la masa indocta. No. Su técnica es el indispensable punto de apoyo
donde insiste y se manifiesta un temperamento de excepción, un espíritu culti­
vadísimo. Por eso sabe infundir a la técnica u n contenido emocional de que tan
faltos andan muchos juglares del piano. La técnica no alcanza su verdadero va­

lor si no es mediante su subordinación a los grandes designios del arte; y este

principio jerárquico informa constantemente la obra de NIN, destacando en ella

I. •

Datos sobre los autores IS

Claudio Debussy y Paul Dukas, de quienes recibió preciosas orientaciones, No debe, sin
em barge, exagerarse la importancia de la influencia de estos maestros sobre Manuel de
Falla por cuan to antes de llegar a París el maestro andaluz había ya escrito enteramente
su drama lírico La T'ida Breue, una de sus más importantes y significativas obras. Su­

cesivamente, siguiendo una prodigiosa progresión ascendente, Falla produjo Cuatro piezas
españolas para piano, de las cuales hemos entresacado la más

í

mporbante, la Andaluza; Tres
melodías sobre textos franceses; El sombre1'o de tres picos (bailete); Noches en los Jardines
de España, impresiones sinfónicas para piano y orquesta; Siete Canciones populares espo­

ñolas, estilizaciones para canto y piano; El amor Brujo, q ne en tia en la categoría de los

bailetes; la Fantasía Bética para piano; El Retablo de Maese Pedro, importante comentario

inusical para voces y orquesta de un capítulo del Q1tijote, destinado a nn teatro de muñe­

cos; Psyché, sobre Ull texto francés de Jean,Allbry, para canto e iustrumentos; reciente­
mente ha terminado un Concierto para clave o piano e instrwnentos.

Manuel de Falla, es el jefe indiscntible de la escuela espanola contemporáneá.
J O A Q U I N '1' U R I N A. - Nació ell Sevilla el ano 1882. Después de una inicia­

ción prelirninar con e! maestro Evaristo Garda 'I'orres, en Sevilla, perfeccionó sus cono­

cimientos pianisticos con José Tragó, ell Madrid. En 1905 fué a París, en donde permane­
ció hasta 1913, terminando allí, en la Schola Cantorum, sus estudios de composición.
Turina ha escrito, para orquesta: La Procesián del Rocío, Danzas Fantásticas y su Sinfonía
Sevillana, Para el teatro: la música del milaqro escénico de Martínez Siena, titulado Naui­

dad; Ia de una refundición de éste, tambi én, de la comedia de Mareta, La adúltera peni­
tente, y una ópera, Jardin de Oriente, Para inatru mentos: ur. Quinteto para piano .Y cnerda;
un Cuarteto para cuerda; una Escena Andaluza para viola, piano y cuarteto; y La 01'Qción
del T01'e1'o (para cuarteto). Para canto: Bima, Tres Al'ills, Poema en f01'1rW de canciones (ins­
cri to en nuestro segnndo programa) y Canto a Sevilla, con orquesta, Para piano: Tres Don-

. zas andaiusas, (de las que hemos entresacado Ja preciosa Petenera; Sonata romántica sobre
un. tema español; Sevilla, suite pintoresca; Rincones sevillanos; Alb�tm de viaje; Cuentos de

España: Niñerias; Sanlúcar de Barrameda (gran sonata, estrenada por nosotros en París);
lJl[uje1'es españolas; Dos leyendas, y El barrio de Santa Cru«,

PAD RE J O S É A N '1' O N IOD E S A N S E B A S 'r I A N, - Nació en San

Sebastián ellO de Enero de 1886; estudió los principios de la música con Echezarra; y luego,
en París, con Eugéne Cools, contrapunto y fuga, Se ha dedicado muy especialmente a in­

vestigaciones folklóricas en el dominio de h música vasca, logrando reunir un caudal de

cantos y de documentos populares, que le ha valido un gran renombre y la gratitud de

toclos los qne, como nosotros, ven en el canto popular una de las bases de nuestro resur­

gimiento musical.
Ha producido y publicado un sinnúmero de obras .Y trabajos entre ,Jos cuales no citare­

mos, por falta de lugar, más que De Música popular' T'asca (conferencias y train ta cancio­

lles harrnonizad as, de donde hemos entresacado las dos que figuran en nuestro segundo
proguarna); Preludios T'ascos (cuatro cuadernos ele cantos populares estilizarlos, para piano);
Euskar Eres S01'ta, cuatrocientas melodías populares vascas sill acompañamiento; Zeruko

111'gía, cuarenja canciones religiosas pam canto y órgano; Santa Cecilia, musica para 1111

drama y, úl tirnarueu te, La Fie proforuie de Saini-Francois d'A.ssise, de H. Ghéon, estrenada
en París ha poco,

,

:FEDERICO MOMPOU,-Nació ell Barcelona el a110 1894. [�n 1911 fué a

París a perfeccionar sus estudios pianísticos COil Moute-Lacroix y Philipp; tomó unas,
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clases de harmonía COli Samuel Rousseau, pero la rigidez del dogma cansó pronto al rebel­

de neófito y éste adoptó el partido de segnir, sólo, -su camino a través ele los ríspidòs
zarzales de l a técnica. Ha escrito sobre todo para piano: Canción y Danza, Cantos máqicos,
Suburbios, Escenas de niños, Hechizos, Variaciones y Diálogos. Para' canto: La hora qris
(texto catalán) y, recientemente, unas melodías que no conocemos aún. Mompou, ha sell­

tado residencia en París.-J. N.

C.omentario general
Estas audiciones abrigan la intención principal de continuar ell España la campaña

en favor de nuestra música comenzada en París hace cuatro años y proseguida, desde

entonces, sill tregua ni descanso en Francia y fuera de ella. La música española goza
hoy, en lo que puede llamarse «el rnundo musical», de un prestigio considerable, y este

prestigio cunde y asciende en proporciones que nadie, hace 20 años, podía soñar siquiera.
Es Ull hecho infmitas veces comprobado que no transcurren ocho días, en París, sin que
aparezcan en los programas de los conciertos públicos, varias obras de nuestros admira­
bles cantos populares. (1) Fuera de París, de unos años a esta parte, till sinnúmero de
eminentes artistas de todas las nacionalidades se hall. hecho los portavoces de la espiri­
tualidad española, difundiendo en el mundo 'entero nuestra música original o popular,
que acogen siempre, con unánime' aplauso y cordialisimo interés, la crítica y el público.

N a creemos ser completamente ajenos a ese movimiento de difusión por cuanto en

los cuatro años que llevamos exclusivamente dedicados a este intento, hemos orgctnizado,
total a parcialmente, en diversas capitales de Europa, más de cien audiciones de música

española antigua a moderna, original a popular.
Tenemos el pleno convencimiento de que nuestra música es la mejor asta, para lle­

var, mny alta, la bandera española fuera de España.
Dos veces, en el espacio de un año apenas, las puertas de la Universidad de París

se han abierto para acoger, triunfalmente, en-su inmenso y glorioso paraninfo, audiciones
de música española, y una dé ellas-lo que, sea dicho de paso, causó Ull gran asombro
en ciertos medios españoles-sólo para oir cantos populares: Villancicos, Nanas,
Pa üo s , Jotas, Saetas, Gra1/adinas. Tonadas, Ca u ta re s y Coplas ...

Al realizar esta segunda gira ai tistica a base de música española, e n Esp a ii a , nos

preocupan cinco ideas esenciales:
La de resumir periódicamente ante el público de las sociedades de conciertos espa­

ñolas, a guisa de información, el esfuerzo en pro de nuestra música-en el extranjero.
.La de aumentar la frecuencia de contactos entre el público español)' nuestros auto­

res, generalmente más api eciados, éstos, ell tierras ajenas que en el propio solar.

La de difundir los cantos populares considerados y presentados como obras de arte.

La de contribuir así a evitar que ocurra en el dominio musical lo que ocurre en todos
los otros dominios: que seamos menos españoles que los franceses, los ingleses, los belgas
o los suizos ...

y la de probar, con Ja afectuosa participación de la crítica y del público, que si en

España no caben profetas ni gustan los vaticinios saben apreciarse las buenas prédicas y
los hechos concretos. - J. N.

(I) Las ediciones de las - Stete Canciones Populares>, de Manuel de Falla y la de nuestra co­

lección de cVeinte Cantos Populares li, han sido varias veces agotadas.

M PRE N T A A L E M A N A'B L B A O
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Biografía de los artistas Nin y.Benois

un temperamento fuerte y delicado, una cultura sólida y amplia, de los que latécnica no es sino un servidor dócil y maravilloso.
La obra de N IN es amplia e intensa como una vida ejemplar. ya: hemos ha­blado de su aspecto de concertista. Enumeremos ahora, relacionándolos con elpárrafo anterior, sus trabajos de compositor. Ha publicado < Veinte cantos po­pulares españoles> estilizados (canto y piano) y precedidos de un estudio sobreel canto popular español,
Ha publicado asimismo < Dieciseis sonata's antiguas de autores españoles >,recogidas, revisadas y precedidas de un estudio sobre los clásicos españolesdel piano, en las que figuran obras del P. Soler, Albeniz, Cantallos, Serrano yFerrer. Tiene igualmente «Siete Cantos Líricos» libremente harmonizados(canto y piano), de Marin, Durón, Bassa, Listeres, Esteve y Laserna.
«Siete antiguas canciones picarescas españolas» libremente harmonizadas(canto y piano) de Ferrer, Esteve, Laserna, etc. Una Dmtza Ibérica para piano;un Diálogo para piano y violín; cuatro Cantos de España para violín y piano;cuatro Canciones PopulaTes Españolas para voces femeninas y piano, etc.

Miguel Benois - Kousnezoff·
De una familia de gran abolengo artístico, nieto de dos pintores ilustres: Al­bedo Benois y Nicolás Kousnezoff; sobrino de un escenógrafo célebre: AlejandroBenois, y de un gran compositor ruso: Nicolás Cherepnin (que fué su profesor).Miguel Benois-Kousnezoff, hijo de la famosa cantante rusa Maria Kousnezoff,que toda España conoce, nació en Petrogrado el 14 de Septiembre de I902 yresidió en Madrid de I914 hasta I922. Allí empezó sus estudios de arquitecto ...

mas con una irresistible vocación para el teatro y para la música. El teatro ab­sorbió sus primeros entusiasmos y como actor hizo ya una primera tournée porlos Estados Unidos (Nueva York, Chicago, Filadelfia, Baltimore, etc.) sin des­cuidar unos ensayos de m e t t e u r en scéne y, claro está, preocupándose cada
vez menos de su e arquitectura» ".

Por aquel entonces la voz de Benois, que éste cultivaba como simple elemen­to de cultura musical, alcanz6 -tal vo!úmen y tal flexibilidad, cosa rara en un ba­rítono, que María Kousnezoff decidió prepararle para que diera una audici6npública en París; quince lecciones bastaron para preparar un debut triunfal.\ Alentado por ese primer éxito, tan sensacional como inesperado, Miguel Benoisperseveró, trabajando con extraordinario ardor bajo la doble direcci6n de suilustre madre María Kousnezoff y del célebre pedagogo italiano Waldemar Ber­nardi. Testigo, Joaquín Nin, del primer éxito de Miguel Benois y descubriendo
en éste pones y condiciones excepcionales, inclin6le hacia el estudio del cantopopular español y de la música española, Poco después dieron juntos, ert París,dos audiciones de música española que consagraron definitivamente al jovenprosélito. La crítica y el público de España dirán el resto.

Cabe añadir que Miguel Benois considera a España como su segunda patria;que habla el idioma castellano con facilidad y .corrección, condici6n indispensa­ble para cantar la música española, y que, arrastrado por el entusiasmo de su
mentor español, Joaquín Nin, dedica la mayor parte cie sus esfuerzos y de su'actividad á la difusi6n de la Música española.

3
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AÑo XXXI CONCIERTO XX I pilla de la Catedral de las Pal IDas (Canarias), maestro de la Capilla Heal, en Madrid, di­

rector de teatro y- autor de La selva encantada de amor, La muerte en am01' es

a�¡sencia, Salir el amo?' del mundo, de una Ópera escénica deducida de la Gwe­

rr a de los Gigantes y de varias mojigangas, tonadas y entremeses; se conocen de

Durón , también, varias obras religiosas,

J O S É B A S S A, - Carecemos de datos sobre este autor; se le supone catalán por

su apellido y por haber puesto música a varios textos catalanes; se cree que vivió entre

1670 y 1716, aproximadamente, Su Minué cantado (tercero de nuestros Cawt o s Lí­

ric o s : primer programa) de estilo afrancesado, es una de las más finas y más bellas obras

de ese género qne nosotros conozcamos.

PRIMERA AUDICIÓN 23 ABRIL 1927

PROGRAM.A

PRIMERA PARTE

4 CANTOS LÍRICOS, libremente harmonizados por Joaquín Nin. (1) A N 'I' O N IOL I T li: R Ji] S .

- 8e ignora su vida. Hacia 1735 residía en Madrid y

trabajaba COil Nebra en la reconatituci ón de los archivos d ... ]a CApilla Real, destruidos

cuando el terrible incendio del Alcáznr, poco arites. Se conocen del «suavísimo Literes»­

como le llamaba el padre Feijóo-calltidad de obras religiosas, la zarzuela en tres actos

Jú p i i e: y Danae (1700) y Ac'is y Galatea, zarzuela" heroica», representada, según
Cotn relo, en 1707 y según 'Pedrel l, en 1.709. Liberes gozó de una, considerable re p u­

taci óu en sn tienrpo.

1. Aria de «Acis y Galatea» Antonio Literee (1680?·1755")
2. Minué cantado. José Bassa (1670?·1730?)
3. Alma sintamos Pablo Esteoe (1730 ?-1792?)
4. El jilguerillo BIas de Laserna (1751 - 1816)

4 CANCIONES PICARESCAS, libremente harmonizadas por Joaquín Nin.(2)
PADRI<l ANTONIO �O LER. -N"cióen Olot (provillciade Gerona), el 3 de

Diciembre de 1729. Fué ell su j uven tu d maestro de capilla de l a Catedral de. Léri da, y

luego organista y maestro de capilla del lescorial. Se conocen del padre Soler: misas,

motetes, l e t ani a s , u n a colección d e q-u ivü et o s para dos vio lines, viola, violoncello y

órgallo a clave; conciertos para dos órganos; lin Baile del Asalto, música para varias come­

dias, eniremeses .Y autos, etc,

Como resu I tado el e nuestras investigaciones personales, más de sesenta sonatas prwa

clave han podido ser id en tificadas en éstos últimos anos: sosenua y cinco para ser exactos,

de las cuales veintisiete grabAdns en Londres y las demás manuscritas (pnede consultarse

con provecho el prólogo d» nuestra colección de sonatas antigun,s españolas dende esLa

cuestión está tratada en detalle).
]i)1 padre Soler f'ué u n musicólogo emiuen te y publicó en Madrid, el ano 1762, su farno­

sa Clave de la Modulación; hatada qlle provocó en sn tiempo ardientes polémicas. Soler

murió en el Escori al el ano 1783,

1.

2.

3.

4.

El amor es como un nino

Tirana

Las majas madr ileñas .

A la jota.

rl�£tO?' desconocido (hacia 178(i)
Blas de Loserna .

u.

Pablo Esteve.

SRES. BENOIS y NIN)

SEGUNDA PARTE

6 SONATAS ANTIGUAS DE AUTORES ESPAÑOLES,
pub 1 i cad a S por J o a q u í n N in. (3)

1. Sonata en «re» (en un solo tiempo) Padre Soler (1729 ]783)
2. Sonata en «re bemol. ( íd. ) Id.

3. Sonata en «re» ( íd. ) Mateo Albeniz (1760? .1831)

4. Sonata en • do mener» ( íd. ) Cantallos (1760? , , , ' )

5. Sonata en «_si bemol» ( íd. ) Bias Serrano (1770? , . ,)
6. Sonata en «re» ( íd. ) Mateo Ferre?' (1788 - 1864)

( SR, NIN

G U ILL E R M O F]i) H R EH. - Ea 1787 era maestro de ópera. en Madrid. En J790

fué ejeclltada en los conciertos del teatro de los Canos del Peral, una sinfonía de este autor .

Ferrel' compuso varias tonadillas, de las cuales las más célebres .fueron : La Dama abate,

Madrid de ioda mi vida, El remedo del gato (de dcude proviene la Tirana que Iigura en nues­

tro primer programa: segunda de las Canciones Picarescas
ï El Petimetre inclusero y la peti­

metra burlada, etc,

PAB L O !TI S T E V �; . -Se le snpone oriundo de Cataluña, donde nació hacia 1730,

Residió ell Madrid desde mny joven; fué maestro decapil la del Duque de Osuna, maestro

compositor de teatro .Y uno de los más brillantes .Y más fecundos antares de su época. Pro­

digiosamente activo, Esteve compnso más de cuatrocientas Tonadi ll as a las que hny que

añadir u n gran número de loas, fines de fiesi«, sainetes, comedias, etc. Íntimo amigo de Blas de

Laserua, co m parbió Call éste los más brillantes triunfos que Espana viera a fines elel XVIII.

Esteve y Lasern a fueren, sin duda, los príncipes de laTonadilla.

(1) De una colección de Siete Cantos Li ri c o s e sp a
ñ

o l e s a n t ig u o s libremente ha rmoni-

zados, precedidos de un resumen d e Ta historia del teatro IÍI ico español desde sus orígenes hasta co­

mienzos del XIX. y publicados por la Casa Escnrg ,
de F)aris.

_ (2) De un a colección de Siete Canciones r=ic a re s c a s libremente ha rrnon iza das , precedidas

de un resúm en de la vida lírica española y de la de sus p rot a gontst as en el siglo X V 11 I, publicadas

por la Casa Esch ig , de Pads.

(3) De una colección de D'ie c is e is Sonatas a n t ig n a s tip autores e s p a
ñ

o l e s , recogi-

das, revisadas, precedidas de un estudio sobre los c lá.si co s españoles del piano y publicadas por, la Ca­

sa Eschig, de París.
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El atia Alma sintamos, extracto de la Tonadilla Et Iuto de Garrido (sexto de nuestros
Cantos Líricos: primer programa) escrita mucho antes de que se conociera el Orfeo de
Gluck en Espaiia-c-téngase en cuenta este dato-es de una intensidad de emoción y de un
empuje lírico pocas veces sobrepasado ell aquella época. La Canción Picaresca titulada A la
Jota (tercera de nuestra colección: primer programa) es un modelo de garbo y soltura
ton adillescos.

BLA S DEL A S E R N A. - Nació en Corella (provincia de Navarra) el ano 1751;
residió en Madrid desde los 17 anos hasta su muerte, acaecida el 8 de Agosto de 1816. Fué
profesor de canto estimadísimo y como Esteve, un gran tonadillero, un gran compositor.
Fecundo hasta lo inconcebible, Laserna escribió más de ochocientas tonadillas, de las cuales
gran parte se hallan actualmente en los Archivos Municipales de Madrid; compuso tam­
bién villancicos, entremeses, zarzuelas, etc. Como muchos de los músicos españoles de aquella
época, como Esteve, Laserna cultivaba con igual talento el estilo italiano y el estilo espa­
ñol. El Jilquerillo con pico de oro (séptimo de nuestros Cantos Liricos : primer programa)
es, sin exageración, una preciosa página italiana digna del propio Mozart. Las Canciones
Picarescas tituladas Las mojas madrileñas y Tirana dicha del trípili (séptima y cuarta de
nuestra colección: primer programa) tienen, en cam bio, todo el sabor y gracejo de un canto

popular dieciochesco madrileño. A pesar de su genio y de su actividad, Laserna murió
pobre. (Consúltese, para más amplios detalles sobre Laserna, así como para la historia de
la Tonadilla, un interesantísimo trabajo de nuestro estimado compañero Julio Gómez, pu­
blicado en la «Revista de la Biblioteca, Archivos y Museo del Ayuntamiento de M�drid»,
ano 1925, N.O VII y siguientes).

M A T E O ALB IJ; N I Z .

-- Fué maestro de capilla en Lcgroño y murió en San Se­
bastián el 23 de Junio de 1831, habiendo merecido la mayor consideración de sus contem­

poráneos. Mateo Antonio Pérez de Albeniz (que tales parecen ser sus nombres y apellidos)
publicó en San Sebastián, el ano 1802, un tratado titulado Instrucción metódica especulativa
'y práctica para enseñar a cantar' y a tañer la música antigua, cuyo contenido no corresponde,
desgraciadamen te, a tan prometedor título. Mateo Albeniz, padre de Pedro Albeniz - a

quien se considera como fundador de nuestra escuela de piano-nada tiene que ver con

nuestro malogrado amigo Isaac Albeniz, el Albeniz de e Iberia», Albeniz el Gr-ande, en una
,

palabra.
e A N TAL L O S y BLA S S ERR A N O .

- De estos dos autores nada seguro
hemos conseguido averiguar hasta la fecha. Son contemporáneos de Mateo Alben iz y con­

tinuadores, como estilo, del padre Soler.

M AT BJ O F ERR ER. - Nació en Barcelona el 25 de Febrero de 1788 y allí mu­
rió el4 de Enero de 1864; era pianista, organista, director de orquesta y compositor, al­
canzando con tantos y tan variados talentos un prestigie considerable entre los músicos
españoles de su época. Mateo Ií'errer, familiarmente llamado Mate�¡et en Catalufia, fué
maestre de capilla de la Catedral de Barcelona, durante la friolera de cincuenta y seis

� 1anos ....

La sonata en re (décima sexta de nuestro volumen de antiguas sonatas españolus:
pcimer programa) es la única obra de ese género que de Ferrer conozcamos.

MANUEL DE FALLA.-NacióenCádize123 de Noviembre de 1876. Tra­
bajó la composición en Madrid con Felipe Pedrell y el piano con José Tragó. Desde 1907
hasta 1914 residió en Paris, frecuentando asiduamente a los grandes maestros franceses



Programas 5

TERCERA PARTE

7 CAN1'OS POPULARES, estilizados por Joaquín Nin. (1)

1. M ontañesa (Santander),
2. Tonada del Conde Sol (Murcía.).
3, Villancico Catalán.

4. Paño Murciano.

5. Saeta (Andalucía).
6. Granadina (Id).
7. Polo (Id).

( SRES. BENOIS
•

y N IN )

(1) Dej.na colección de V'e in t e Cantos Po p n l a re s -Espaizoles estilizados. precedidos de
un estudio sobre el canto popular españ ot, y publicados por la Cava Eschtg . de París.

En los Ca n t o s Líricos, como en tas Canciones Pi ca re s c a s , y como en los Cantos Po p u .

lares, la parte vocal ha s ido escrupulosamente respetada; la pane de piano, la harmonización, la es­

t il is a c t o n es libre y enteramente escrí t a por Joaquin Nin. En lo que loca a los Cantos Yopula­
r e s I el harmonizador ha escogido entre dos o tres versiones (y aún mas, a veces) la que le ha pare­
cido más inre re sa m e.

En las Sonatas Antiguas el original ha sido rigurosa m e nt e transcrito; los mo v iru ie ntcs , los

matices, ausentes en los rua nusc rít os de la época, y las rectificaciones de valores o de notación inh e-
ren tes a esta clase de rra ba jos: únicamente, son obra de Joaquin Nin.

AÑo XXXI CONCIERTO X X II

SEGUNDA AUDICIÓN 25 ABRIL 1927

PROGRAMA

PRIMERA PARTE

2 CANTOS LÍRICOS, libremente harmonizados por J oaq u
í

n N in. (1)

1.

2.

Corazón que en prisión
Cloris Hermosa Sebastuui DUTón. (16+5-1716?)

José Murin; (1619 - 1699)

2 CANCIONES PICARESCAS, libremente harmonizadas por Joaquín Nin, (2)

1. Tirana

2.· Por Colación seis abates

Guiller.no Ferrer. (1730-1790?)
Blas de Laserna. (1751 - 1816)

(1) Véase la not a primera en el prog ra m.. a n tc rio r.

(2) segunda
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POEMA EN FORMA DE CANCIONES�
(Sobre un texto de Campoamor).

1. Dedicatoria (para piano solo).
2. N u nca olvida.
3. Cantares.

4. Los dos miedos.
5. Las locas de amor.

Programas Comentarios sobre las obras II

J oaq uín Turina. (1) forma en valar colectivo; abandona la montaña, el soto, la vega y la costa y se con­

vierte en expresión y enseñanza universales.

Evocar, sí; imitar o reproducir, nó ; para eso se recurre a los medios mecánicos,
no a la magia del arte.

Na nos preocupa, pues, la imitación directa y concreta' del canto popular, imposi­
ble, materialmente, por su inmensa diversidad, y porque es pueril, supérfluo, tratar

de imitar lo natural, lo innato, lo instintivo; nos interesa y preocupa el fzfal', el
situar en nuestra vida, para nuestras necesidades espirituales, el documento étnico
que, nacido de la tierra a la tierra vuelve, si el artista, el a rt ific e , con su amor y su

ciencia no lo preservan de la acción del tiempo, dándole una nueva vida, más dura­
dera, más universal y más completa, acaso, que la que de otro modo alcanzara.

El compositor debe ser, para el canto popular, según nuestro muy humilde crite­

rio, más que un espejo, un marco; más que un reproductor o un imitador, un in­

térprete.

(SRES. BENOIS y NIN)

SEGUNDA PARTE

1. Canción y Danza (populares).
2. Gritos callejeros.
3. Niñas en el jardín
4. Petenera.
5. Andaluza.
6. Danza Ibérica (en Sevilla una noche de Mayo)

Federico Mompou . (2)
Id. } (3)Id.

Joaquín Turina. (4)
Mamtel de Falla. (5)
Joaquin. Nin. (6) OTRAS OBRAS VOCALES Y PIANÍSTICAS.

Allegro vivace-Lento e molto expressivo.
Quasi cadenza-Allegretto e finale (sin interrupción),

(SR. NIN) r

Las canciones populares de Manuel de Falla y del padre José Antonio de San

Sebastian, completan, en lo que permite el poco lugar de que disponemos, nuestro cua­

dro folklórico peninsular en sus principales aspectos.
Anteriores a nuestra colección de Veinte Cantos Populares, las Siete Canciones

Pop ula re s Espaiiolas de Manuel de Falla y las treinta que constituyen la 'ejemplifica­
ción del estudio De Música Vasca del padre José Antonio de San Sebástián, fueron

para nosotros un poderoso estímulo y un excelente ejemplo de estilización:

TERCERA PARTE

8 CANTOS POPULARES, estilizados.

(1 )

(2)
(3)
(4)
(5)
(6)
(7)
(8)
(9L

1.

2.

3.
4.

5.

6.

7.

8.

Nik baditut (Vasconia) .

Urúndik ikusten duk (Vasconia)
Jota (Aragón) .

Canto asturiano
Jota valenciana
Canto gallego .

Granad i na (Andalucía).
El Vito (Id.).

(SRES. BENOIS y NIN)

Como ejemplo de asimilación de la substancia popular, hemos inscrito en la parte
vocal, el Poema en forma de canciones de Joaquin Turina, escrito para canto, desde

luego, pero con una importante intervención del piano; y en la parte pianística, obras de
Manuel de Falla, de Turina, de Federico Mompou y una de las nuestras; obras concebi­
das, todas, dentro del ambiente popular, es decir, de expresión nacional.

El más joven de los autores contemporáneos inscritos en nuestros programas es Fe­
derico Mornpou, compositor catalán. Mompou es un intimista; brevedad y sencillez son

sus normas. A la música expansiva, Mompou opone una música intensiva, concen­

trada, interior. Los comentarios, los desarrollos, los circunloquios y perífrasis son contra­
rios a su sentir. Expresión contenida y forma sintética hasta lo esquemático; tal es su

voluntad.
.

En los cuatro trozos de Mompou inscritos en nuestro segundo .programa aparecen,
deliciosamente estilizados, varios temas populares catalanes.

Hablar nosotros del carácter a tendencias de la música de Manuel de Falla y de

Joaquín Turina, sería poco menos que un "pleonasmo" a una indiscreción; aparte de que

Padre San Sebastián. (7)
Id.

Manuel de Falla. (8)
Joaquín Nin. (9)

Id.

Id.

***

Edición de la Unión Musical Española.
» , >)0 >

De las Escenas de n iiios editadas por Senan, Paris.
Edición Rouart, Lerolle y Cí e., Paris, (Tres Danzas andal.ueas):
Edición Durand et Fils, Paris, (e"a/ro piezas españolas).
Edición Max Eschig, Paris.
En depósito en la Casa Eschig, Paris, (Treinta canciones vascas).
Edición Max Eschig, (Siete eatlciol1es populares).
Edición Max Eschíg, Paris, (Veinte ealltos popalal·es).

P I A N O «GAVEAU», DE LA CASA '\ELLIDO

....
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son nombres harto 'conocidos en nuestras Filarmónicas, se trata de amigos nuestros de

siempre, )' al decirlo aquí es para afirmar, una vez n.ás, la devoción artística que les dedi­

camos)' eludir un elogio)' comentarios que por justos)' mesurados que fueran a nadie

parecerían imparciales.
Limitémonos a decir q1le la Petenera de Turina y la Andaluza de Falla son dos

preciosas confirmaciones de aquella regla según la cual la asimilación prelirninar de la

substancia popular es necesaria para la producción de auténticas expresiones de música

nacional.

De nuestra Danza Ib/rica, por ser obra reciente y desconocida en España, dire­

mOK: que intenta evocar en sus tres «cuadros" interiores (tres partes principales, vulgar­
mente hablando); los diferentes episodios de una fiesta nocturna de danza en un patio
andaluz (I), fiesta de candil en la que si la Danza (primera parte, hasta el duo de amor)
parece ser la decoración de fondo, los personajes invisibles son el Amor (parte central de

la obra: parte lenta a duo), la Duda, unos celos mal reprimidos, algo de tragedia
(después del duo de amor) )' para terminar, la Dallza, de nuevo, cue reconquista los co­

razones distraídos y resume en ritmo, bullicio)' alegría, las dispersas pasiones de los po­
bres muñecos humanos, héroes de la fiesta, que olvidaron, una vez más, lo' de que el

rnundo es, a mentido ... un fandango; es decir ... una simple danza! ...

Para los aficionados a ello diremos que, desde el punto dé vista morfológico, nuestra
Dallza Ib/rica se aproxima a la forma de Ulla breve sonata en tres partes principales
que se ejecutan sin interrupción. Aunque de carácter popular andaluz no figura en esta

obra ningún tema nacional..
JOAQUIN NIN.

(L) El primer bocelo de esta obra fu
é

escrito en Sevilla. Estrenada en París hace un año ape­

nas, ha sido ejecutada un sinnúmero de veces en Francia, en Bélgica, en Holanda, en Suiza, en Lhe­

coeslovaquia, en los Estados Unidos ... y solo una vez en España, en San Sebastián.

losBreves dat o s s o b r e autores

J o S É M A R Í N .

- Nació en lugar ignorado el ano 1619. FIJé muestro de capilla
de l a En carnación , de Madrid, y por lo qlle de su vida azarosa se conoce, hombre siugu l a­

rísimo, pues hubo de pLlrgal', ,(ntes y después de entrar ell las órdenes, vari as condenas por
delitos graves. Se conservan de Marin unos sesenta tonos, tonadas y pasacalles c a n­

tados. Su lamentación C01'C¿zón que en prisión de resp et o s (p rim ero de n uesuros

Cantos Líricos: segundo programa) supuesta evocación de su última y terrible condena.

es sorprenden te por sn patetismo y su expresión profunda. Marin murió ell
.

Mad rid

en 1699.

S EBAS'l'IÁN DUR6N. -Nació enBrihuega (provincia de Guadalajara), hacia el

ano 1645. Murió, s!.'gún unos, en Viena, el ano 1715; según otros (Mitjana, entre ellos)
en Cambo-les-Bains (Francia), hacia 1716. A los 17 anos compuso Ulla obra lírica qLH=
alcanzó un éxito sonado en París y aún mereció los elogios de Lul ly. Fué maestro de ca-
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Comentarios sobre las obras inscritas en estos Programas
CANTOS LÍRICOS y CANCIONES PICARESCAS DEL XVII y DEL XVIII

LIBREMENTE ESTILIZADOS POR JOAQUIN N IN (DOS CUADERNOS, PRECEDIDOS DE

UN ESTUDIO SOBRE NUESTRO TEATRO LÍRICO, EDICIÓN E s CHI G , PARÍS).

El pensamiento lírico español se manifestó, en el siglo XV I II, de dos maneras

diametralmente opuestas: I a primera, representada en nuestros programas por los
Cantos líricos, corresponde a un ideal de altiva nobleza, de expresión grave y aún,
a veces, patética, que no rehuye ni la elegancia ni la sonriente galanura; un ideal de
alta elocuencia espiritual que va desde el fino matiz galante y madrigalesco (arias de

Bassa, Literes y Laserna, ,por ejemplo), hasta la más intensa vehemencia expresiva
(arias de Marin y Esteve); ideal cuya forma exterior, con frecuencia italianizante y a

veces afrancesada (J11inué c a n t a d o de Bassa), revela las influencias estéticas, las vi­
cisitudes históricas sufridas por España desde Carlos II hasta fines del X V III.

La segunda manera, representada en nuestros programas por las Ca n c io n es Pi­

carescas, entresacadas éstas de antiguas Tonadillas, corresponde, por el contrario, a

un ideal popular y casi diríamos plebeyo; por momentos; ideal de orientación neta­

mente española, castellana, de carácter alegre y jacarandoso, de expresión ligera, grá­
cil, desenvuelta y realmente picaresca, esencia �isma de nuestras clásicas y muy
castellanas Tonadillas.

.

Desde el punto de vista hispánico todo cuanto concierne a la Tonadilla es de

un interés primordial por tres razones esenciales: porque la Tonadilla es una forma
lírica puramente española, castellana por más señas; porque constituye un admirable

ejemplo de asimilación y estilización de la SlIbstanc}a. popular y porque a su vez la

expresión popular halló en ella, en momentos muy críticos de nuestra historia, un

rico alimento artístico de intenso y penetrante sabor.
Al harmonizar y. estilizar estas arias (que nosotros denominamos, genéricamente,

Cantos Líricos y Canciones Picarescas, según su carácter), desprovistas en su ma­

yor parte de acompañamiento tales y cuales llegaron a nuestras manos, no persegui­
mos otro fin que el de conservarlas y darlas a conocer; pero nó como objetos de

museo o de vitrina, nó como meros documentos, sino como expresiones humanas,
€Orno fragmentos de vida a los que hemos intentado devolver toda su fuerza espiri­
tual original; evocando el ambiente en que nacieron y apartándolos, deliberadamente,
de cuanto pudiera recordar elolvido documental en que dormitaban (I).

(I) En el poco tiempo que llevan de nueva vida estas aria s, cuya existencia nos fué casi ente­
ramente revelada por Felipe Pedrell, pasan ya de cien sus audiciones en Europa y America. Hasta
ahora fué su conocimiemo privilegio de eruditos. La difusión de est e aspecto del pensamien-to español
-fuera'de España - idea que nos preocupa intensamente - ha rescatado en unos meses lo que, Jamenta­
blemente perdió en dos siglos, casi. Era lo esencial,
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SONATAS ANTIGUAS DE AUTORES ESPAÑOLJ7.S (16 SONATAS D�:L

PADRE SOLER, DE MATEO ALBENIZ, DE CANTAl LOS, DE S. RRANO y DE MATEO

FERRER, RECOGlDAS, REVISADAS y PRECEDIDAS DE UN ESTUDIO SOBRE LOS

CLÁSICOS ESPAÑOLES DEL PIANO POR JOAQUIN NJN. EDIUÓN ESCHIG, PARÍS.).

Este volumen es el primero, numéricamente hablando, de una colección en vías
de. edición)' es también el primero de su especie. Hasta ahora, la insuficiencia de

nuestra musicologia, la dispersión y el desorden de los archivos, la falta de catálogos y
la ausencia de un cuerpo estable de iuvestigadores, han hecho en extremo difíciles,
cuando 110 imposibles, las publiruciones de esta índole.

Actualmente, de las obras de Antonio de Cabezón (siglo XV I) pasarnos, casi

sm transición, a las del Padre Antonio Soler (siglo XVIII), héroe principal de nues­

tra colección.

Gracias a una indicación del malogrado Felipe Pedrell y a la amabilidad del

eminente musicólogo Padre Higinio Angtês , bajo cuyos clarividentes auspicios se halla

el archivo musical de la Diputación de Barcelona, u n segundo volumen de sonatas ah­

liguas, españolas, más importante que el primero, está ya en preparación; pero SOil

éstas, todas, o contemporáneas del Padre Soler o posteriores a éste, de tal suerte, que
el vacío entre Cabezón y los maestros de tecla del XV I I I sigue, hasta la fecha, muy

grande y grandemente enigmático.
Las sonatas de este primer volumen son de un muy noble estilo y muy pUla

factura. No abundan en ellas los fáciles acicates pianisticos de que usaban y abusa­

ban ya los couternporáneos de Soler y Mateo Albéniz fuera de España; son páginas
ele una extremada finura y sutilidad, muy d ie c io c h es c a s de concepto, gráciles y gal­
bosas, raramente senti.neniales aUllque expresivas, y concebidas, todas, con un sentido
instrumental que alcanza, en Soler, a I;; maestría de un Scarlatti, y en sus continua­

dores, a las mejores realizaciones de Haydn l) de Mozart.

El Padre Soler, que fué, según evidentes indicios, discípulo de Domenico Scar­

latti en Madrid, domina por el extraordinario relieve de su figura. En Soler, por en­

cima del estilo italiano -que absorbió en su casi totalidad el sentido nacional de

nuestra música durante cerca de dos siglos, es decir, desde Carlos II hasta muy
avanzado el siglo XIX- trasciende a menudo un castellanisrno que le da un incon­

fundible carácter e impr irue a su obra una gracia particularisima. El fraseo es, sin

duda scarlattiano, pero el perfume es, con frecuencia, francamente castella no y, por
momentos, hasta tonadillesco.

La forma de Soler, en estas sonatas, descartada la introducción de pequeños di­

seños que pudiéramos llaurar excéntricos}' episódicos, corresponde a la forma sonata

cuyu origen remonta a la suite. Esta forma persistió en España hasta muy entrado
el XIX.

También en Mateo Albeniz (que nada tiene que ver con Albeniz ... el G¡'ande),
cuya sonata en re es, en realidad, Ull zapateado, se vislumbra la afirmación de un

..
w
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castizo españolismo ... y una curiosa «alusión» al Himno ele Riego (I) no despro­
vista de gracia; pero ahí termina, puede decirse, la música propiamente dicha espa­
ñ

o la de este volumen. Cantallos, Serrano y Mateo Ferrer, autores que lo completan,
son espejos que reflejan COil excesiva fidelidad, a veces, las influencias de la época;
Scarlatti, quizá a través de Soler, o Haydn, que fue uno de los ídolos del momento,

cuando no algo de Mozart.

La deliciosa sonata de Mateo Ferrer (i cuán injusta aparece la actitud crítica de

Felipe Pedrell acerca de este compositor cuando se oye esta sonata en re!), COil ca­

rácter de «primer tiempo» de una s info n iet t a , podría firmarla, sin vacilar, un

Haydn ya maduro o un Beethoven joven aún.

Aparte de esta reserva de principio en cuanto a la ausencia de sabor nacional,
las obras de Bias Serrano, de Cantallos y de Mateo Ferrer, son de un interés indis­

cutible. Con las de Soler y Maleo Albeniz, justifican, en verdad, la acogida entusiasta

y la atención particular que les ha reservado la crítica y el público de los países en

donde hemos tenido ocasión de presentarlas.

CANTOS POPULARES ESPAÑOLES, ESTILIZADOS POR JOAQUIN NlN.­

VEINTE CANTOS EN DOS CUADERNOS EDITADOS POR LA CASA ESCHIG, PARTS.

Al estilizar estos cantos no nos ha impulsado la pueril ambición de una reconsti­

tucion que pudiéramos decir «fonográfica»; nos anima, sobre todo, la intención, la

voluntad de enriquecer nuestro presente musical conservando y difundiendo el pasado
por lodos los medios legalmente artísticos posibles. Creemos, firmemente, que cultivar

el pasado es vitalizar el presente, consolidando sus bases mismas.

Nosotros atribuirnos al canto popular, que considerarnos como uno de los más po­
derosos elementos de reintegración nacional, Ulla grall trascendencia. El cantu popular es

\

la obra paciente de una raza milenaria, es la expresión colectiva de la espiritualidad
de un pueblo. Y el canto popular español-no es opinión personal nuestra sino concep­
to universalmente expresado -es uno de los que más virtudes encierra, por su riqueza
y por su variedad, por su seducción, por su elocuencia y por su incomparable origi­
n a l i d a d ,

El canto popular español, por su inconfundible sabor y acento, es profundamente
representativo; en verdad puede decirse que cada canto popular español es un cami­

nillo que conduce a una fibra del corazón de España; cada canción popular nuestra

es un vínculo sagrado entre la España de ayer y la de mañana; cada canción es­

pañola es una bendición del pasado que dignifica el presente, es un reflejo del alma

nuestra y un perfil de la múltiple y santa imagen de España. Más allá de los Pirineos,
más allá de nuestras costas y de nuestras fronteras, no sabemos de más augustos he­

raldos ni de más elocuentes embajadores que nuestros cantos populares; y a éstos, a

(1)' Pudiera muy bien ser lo contrario; es decir, que Huerta, autor del Himno de Riego, hubíe-

se conocido la sonata de Mateo Alben iz ... a menos que éste no haya ínrenrado dar a su sonata u n

semido po lir ico, glosando a Huerta! ... Es punto. dificil de aclarar y de muy relativa imp or tanc ia .
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su divulgación, a los amores que conquistan, debemos una gran parte del prestigio
musical de que España goza 'actualmente en tierras extrañas.

Al dar vestidura, al ataviar, al estiliza¡', siguiendo el ejemplo de grandes y pre­
claros maestros, veinte de esas canciones nuestras, nos ha animado el deseo de pre­
servarlas del olvido y de incorporarlas a la vida musical contemporánea, contribuyendo
así, en las humildes proporciones que nos es permitido, a la mayor expansión de
la espiritualidad española. Desnudas, esas canciones están muy en su carácter cuando

brotan de la boca de un cantador a aedo popular en su medio ambiente original y
en el lugar y circunstancias que les son o que les eran propias; pero así esas can-'
ciones cumplen imperfectamente su misión humana, que debe ser, que es, universal.
De ahí la necesidad de la harmonización, d e I a vest.idura instrumental, de la esti­

lización, si se quiere, privilegio aristocrático que completa la primitiva nobleza

popular.
Del mismo modo que se estilizan, adaptándolos, los valores de un paisaje que se

reduce y fija en un lienzo, a los de un' acontecimiento histórico que se transporta a la

escena, asimismo-sin que la comparación pretendo, ser exacta-la canción popular, con­
siderada como documento artístico, como instrumento cultural, como elemento de ex­

presión nacional, exige, al abandonar su auténtico medio ambiente original, su lugar y su

tiempo, el artificio de la estilización, sinónimo de adaptación a u n nuevo ambiente.

Antaño, cuando se harmonizaba un canto popular era en una forma harmónica e ins­

trumental tan cruelmente huera y tan poco adecuada a la esencia y al carácter del

canto tratado que a éste sólo le quedaba un recurso: el de perecer ... y así fenecie­

ron, tristemente, centenares de nuestros cantos ...

Hoy incumbe, al harmonizador, la evocación del medio en que debe situarse el
canto popular y también la de su significación, la de su finalidad y la de las cir­
cunstancias de ambiente en que suele o solía oirse. Evocar, pues, y no rep r o du c ir o

im it a r ; es decir: e s t il iza r cada canción, sacar de cada una de ellas Ull estilo propio
y con ese estilo tratar una sola canción; tal es la norma actual del hannonizador,
trabajo de compositor más que de simple harmonista.

Tampoco creemos nosotros que los intérpretes deben intentar siquiera la imitacz'ón,
la rep r o du c c ion m a t e r ia l de los cantadores populares. Deben, eso sí; no descuidar

ninguno de los indicios de la tradición, ninguno delos rasgos del estilo, de la manera

de se r de cada canto, ayudándose para ello de las indicaciones que trascienden de

la vestidura harmónica del compositor cuando éste ha sido un fiel estilizante: nada
más.

El canto popular, hoy completamente incorporado a la vida musical universal (I)
ha dejado de ser �a expresión de un individuo. Tratado como simple melodía, como

lied, digamos, tiene un valor intrínseco absoluto; escapa a lo individual y se trans-

(1) No hay exageración alguna en este concepto; es cosa común, fuera de España, el ínte rca lar
varias canciones populares en las audiciones de cantantes, y es frecuente el caso de grandes a rtistas
que' consagran sesiones enteras al canto popular. Los cantos populares españoles figuran entre los pre­
feridos y aparecen con gran frecuencia" en' los programas de las más ilustres celebridades conternporá­
neas. Ejemplo que España, modelo de riqueza folklórica, debe seguir. ,

.

..
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